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Alguaire levanta el vuelo
EL FUTURO AEROPUERTO DESPIERTA LA FIEBRE DE LOS NEGOCIOS 
	Un promotor ya utiliza el aeropuerto como gancho para vender sus pisos cuando aún faltan cuatro años para que el proyecto se haga realidad 
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	El Ayuntamiento ha recibido numerosas llamadas de empresarios interesados en las licencias de taxis del aeropuerto y en el suelo urbanizable 
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JAVIER RICOU - 28/09/2004
LLEIDA 


Vendo tres pisos muy próximos al aeropuerto de Alguaire". Este anuncio publicado días atrás en el diario Segre es la prueba de que el que no corre ya vuela en esta población del Segrià desde que se supo, a principios del verano, que el municipio iba a acoger el futuro aeropuerto de Lleida. El dueño de estas viviendas en venta no ha dudado en utilizar como gancho esta infraestructura, cuando aún faltan cuatro años para que el aeropuerto sea una realidad y por no saberse, se desconoce hasta el lugar exacto en el que va a construirse la pista. 


En el Ayuntamiento de Alguaire, explica su alcaldesa Olga Franci, los teléfonos no dejan de sonar desde finales de julio, cuando el conseller de Política Teritorial, Joaquim Nadal, puso fin a un debate que duraba ya más de veinte años al elegir la Generalitat la opción de Alguaire como la mejor entre las propuestas de otra docena de poblaciones de Lleida que competían por acoger el aeropuerto de Ponent. 


"Hay días que tenemos la sensación de ser una inmobiliaria en vez de un ayuntamiento", afirma Olga Franci. La noticia del aeropuerto ha despertado a una población de tres mil habitantes, ubicada a 15 kilómetros de Lleida y que hasta ahora se había limitado a observar desde la distancia y con cierta envidia el crecimiento de poblaciones vecinas más cercanas a la capital, como Torrefarrera y Benavent de Segrià, mientras que nadie parecía interesado en invertir en Alguaire. 


"Ahora todo ha cambiado -revela la alcaldesa-, éste era el mejor revulsivo que podíamos tener y hay como una fiebre generalizada". Decenas de ejemplos ilustran este giro de ciento ochenta grados. Desde el de un vecino que vive en el extranjero y llamó por teléfono a su madre al enterarse de la noticia para decirle que no vendiera ni un ápice de tierra, hasta la de empresarios que un día después del anuncio del conseller Nadal ya se pusieron en contacto con el Ayuntamiento para solicitar información sobre el número de licencias de taxis que iba a tener el aeropuerto. Las llamadas más frecuentes son, sin embargo, para pedir suelo urbanizable. 


Aunque no todas las cuestiones que se están planteando al Consistorio tienen una respuesta fácil. "Hace pocos días llamó un empresario de Barcelona que sólo estaba interesado en saber la presión que tiene el agua que llega a la población", indica el concejal Joan Busquets. De momento, desde el Ayuntamiento se toman todo esto con mucha calma y prefieren avanzar paso a paso y no precipitarse hasta tener el proyecto muy bien atado. Olga Franci no esconde, sin embargo, su satisfacción por la ilusión con la que han recibido sus vecinos esta noticia. 


"Había proyectos parados u obras pendientes en el núcleo urbano que han empezado a moverse, y eso siempre es bueno, aunque ahora mismo resulta difícil saber qué nos va a traer esta infraestructura", añade la alcaldesa. 


El aeropuerto se va a construir en un llano de 1,8 hectáreas en la parte más alta del municipio. Será regional y en su pista de dos kilómetros de largo por 300 metros de ancho aterrizarán y despegarán reactores y turbohélices de pasajeros, con una capacidad máxima de 90 plazas, y aviones de mercancías. El aeropuerto quedará en pleno centro de un nudo de comunicaciones. A un kilómetro pasará la N-230 (Lleida-Vielha); a cuatro kilómetros está la N-240 (Lleida-Huesca) y a seis kilómetros, la A-2 (Lleida-Barcelona). 


Todo está aún sobre el papel, pero Alguaire ha levantado ya el vuelo mucho antes de que lleguen los aviones.

